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Cualquier catalán nacido en los '80 ha crecido con el Club Super 3, el Tomàtic, la Bola de Drac, la Arare, Sopa de Cabra, Els Pets, Els Caçafantasmes…

Veíamos la predicción del tiempo en la TV3, con los dibujos de soles y nubes sobre un mapa de los "Països Catalans". 

En la escuela nos explicaban la historia de las cuatro barras de nuestra bandera, pintadas por el emperador franco Luis el Piadoso con   la   sangre   de   Wifredo   el   Velloso   sobre   un   escudo   de   color dorado: así nació nuestra bandera (la Senyera). 

Los domingos por la mañana bailábamos sardanas en la plaza de la Iglesia , y daba gozo ver en un mismo círculo a los abuelos y los nietos, cogidos de la mano. 

En Navidad hacíamos cagar al “Tió”, y poníamos un “Caganer” con barretina en el Belén. Así, disfrutábamos de una auténtica Navidad catalana, como Dios manda. 

Celebrábamos la “Diada”, con ánimo de no olvidarnos de la derrota del pueblo catalán contra Felipe V y los españoles que ocuparon Cataluña. 

En   la   primavera   cogíamos   las   Xirucas   (Chirucas,   marca   de calzado),   y   nos   íbamos   al   Montseny   o   a   nuestros   Pirineos   a disfrutar de nuestras montañas y sierras, en nuestra tierra, lejos del extranjero invasor. 

Somos   un   pueblo   trabajador,   con   carácter,   distinto   del   resto. 

Hablamos   catalán,   teníamos   la   Caixa,   el   RACC,   los   “Mossos d'Escuadra” y los Ferrocarriles Catalanes. ¿Qué más queremos? 

Pues queremos la independencia…

Pero la verdad no se puede ocultar siempre. Te vas de Erasmus a Londres   y   descubres   que   existe   vida   fuera   de   nuestro   pequeño planeta   catalán.   Que   también   hay   trabajadores   con   carácter   en otros territorios, incluido el español. 

Que   la   Caixa   no   es   tan   importante   si   se   la   compara   con   el Comercial Bank of China. 

Que   solamente   una   ciudad   como   Shanghái   tiene   más   de   20

mil ones de habitantes (tres veces toda Cataluña). 

Descubres   la   verdad:   que   lo   de   las   cuatro   barras   de   Wifredo   el Vel oso sólo era una leyenda, un mito, sin fundamento histórico. Ni Wifredo fue contemporáneo del emperador, ni se usaba la heráldica en ese siglo. Que la bandera estelada tiene un origen muy reciente, que fue creada en Cuba por Vicenç Albert Bal ester en 1908 y que ni siquiera   une   a   los   independentistas,   puesto   que   existen   varias variantes: La del triángulo amaril o y estrel a roja, que es usada por los partidos socialistas, la del triángulo rojo y estrel a amaril a, que es usada por los partidos marxistas y la del triángulo azul con estrel a blanca usada por partidos de la derecha independentista. 

Además, hasta la unión del condado de Barcelona, que abarcaba solamente una parte de la actual Cataluña, con el reino de Aragón, el emblema de los condes de Barcelona fue la cruz de San Jorge, la  misma  que  aparece  en  la  bandera  de  Tabarnia  (una  cruz  de gules sobre campo de plata). Que las cuatro barras las aporta al reino   de   Aragón   Ramón   Berenguer   IV,   pero   que   su   origen   es incierto. Además lera un símbolo familiar y no territorial. Y por si fuera poco, estos feudos surgen como consecuencia de la invasión islámica de la península ibérica y que, antes de que esto sucediera, ya existía una de las naciones más antiguas de Europa, de la que Cataluña   formaba   parte   y   que   se   l amaba   Hispania,   España   en latín, que es como entonces se hablaba. Y que la larga lista de reyes visigodos que gobernaron la península dejaron muestras de su   existencia   en   las   monedas   que   aprendieron   a   acuñar   de   los romanos y en las que hoy todavía se puede leer, también en latín, HR que significa Hispania Rex (Rey de España). 

También descubres que Cataluña por si sola nunca fue un reino como si lo fueron Castilla, Aragón, Navarra, Mallorca o Valencia entre   otros   reinos   cristianos   surgidos   durante   la   guerra   de   la Reconquista y que aunque tuvo el gobierno propio de un feudo de su época, este fue propio del condado de Barcelona, que nunca tuvo señas de identidad nacional. 

Descubres que lo que conocemos hoy en día como Cataluña, tan sólo   l egó   a   ser   un   principado   y   que   lo   de   la   Corona catalanoaragonesa es otro mito. Que aunque la corte aragonesa estuvo   establecida   de   forma   intermitente   en   Barcelona   y puntualmente en otros lugares del reino, desde el matrimonio de la reina   Petronila   de   Aragón   con   Ramón   Berenguer   IV   y   hasta   la muerte   de   Fernando   II   el   católico   en   1516,   el   reino   se   l amaba Aragón, a secas. Que en aquella época de oscurantismo medieval, la   aspiración   política   más   importante   entonces   era   vencer   y expulsar   al   invasor   moro   y   anexionarse   los   territorios reconquistados.   Que   la   única   excepción   en   el   proceso   de reconquista y reunificación la constituye el Reino de Portugal, único territorio   del   precursor   reino   hispánico   que,   participando   de   la reconquista y quizá por que no se dieran las circunstancias idóneas para ello, quedó fuera de esta reunificación, con la única excepción de los 60 años que van desde 1580 a 1640, que finalizaron con la entronización de Juan IV de la casa de Braganza, desarrollando así y durante siglos una incipiente identidad nacional e historia propias, pero con muchas semejanzas a la Española. 

Los defensores de la corriente de pensamiento político articulado sobre el principio de que Cataluña es una nación se basan en los supuestos derechos históricos de Cataluña, en su historia, en su lengua   y   en   el   derecho   civil   catalán,   considerando   que   las instituciones   del   Principado   de   Cataluña   fueron   sustituidas   por nuevas instituciones, de inspiración castellana, con el Decreto de Nueva Planta promulgado por Felipe V de España el 16 de enero de 1716, implicando la derogación de las instituciones catalanas y la extinción de este principado como un estado dentro del «estado compuesto» de la Monarquía Hispánica. 

Pero   el   argumento   no   tiene   fundamento   histórico   o   jurídico.   En primer lugar, el Decreto de Nueva Planta se aplicó tanto al reino de Aragón, del que Cataluña tan solo era una parte, como al reino de Castilla, sin que ello se interprete por castellanos y/o aragoneses como una venganza del rey hacia ellos. La verdad de todo ello es que lo que pretendía Felipe V con el Decreto de Nueva Planta era homogeneizar la gestión del estado y ello supuso cambios también para el reino de Castil a. 

Así, más tarde, y de conformidad con el Real Decreto de 30 de noviembre de 1833, que establece la división provincial de España de Javier de Burgos, el único principado que sobrevive como tal es el Principado de Asturias y nadie en su sano juicio se le ha ocurrido decir   que   por   este   mismo   motivo   Asturias   sea   una   nación independiente de la nación española. 

Después descubres que el creador de la sardana moderna fue José María Ventura Casas (Alcalá la Real, Jaén, 2 de febrero de 1817 -

Figueres,   Girona,   24   de   marzo   de   1875),   músico   conocido popularmente como Pep Ventura, hijo de un comandante y músico militar catalán del ejército español que estuvo destinado en Jaén. 

Que tras el regreso de la familia a Cataluña, estudió y consideró la extensión melódica de la sardana demasiado limitada, siempre de 96   compases   y   de   apenas   2   minutos   de   duración.   Por   eso   se implicó en la renovación de la sardana, con obras de un número ilimitado   de   compases   (sardana   larga)   frente   a   la   tradicional   (la corta). Añadió a la cobla (agrupación musical tradicional catalana) los instrumentos  de viento  y  en sus  inicios  como  compositor  de sardanas, se inspiró en la zarzuela española y óperas de éxito de la época. 

Y   la   hicieron   catalana   durante   la   época   conocida   como   la Restauración (1874-1931), donde tuvieron su verdadero origen los nacionalismos vasco y catalán, porque no podía ser que la jota de Lérida o del Campo de Tarragona fuese el baile regional . Y menos aún podía serlo el baile denominado "El Españolito". 

Por eso la sardana, a finales del siglo XIX sirvió para alimentar una identidad   nacional   inexistente   hasta   entonces.   La   sardana, exclusivamente catalana, otro mito. 

Descubres   que   en   1714   no   hubo   ninguna   guerra   catalano-española, que Cataluña no participó en ninguna derrota bélica. Que fue una guerra civil entre los partidarios de los dos candidatos a la Corona de España, vacante desde la muerte de Carlos II que no dejó   descendencia:   entre   un   candidato   de   la   dinastía   de   los Borbones   (de   Francia)   y   otro   de   la   de   Austria   (de   tierras germánicas),   ambos   emparentados   con   Carlos   II.   En   todos   los territorios de la Corona de España hubo austracistas y borbónicos: por ejemplo, Madrid, Alcalá o Toledo lucharon en el mismo bando que   Barcelona,   a   favor   de   los   Austrias.   No   fue,   como   intentan venderlo. No fue una guerra de secesión sino de sucesión, aunque ambas palabras se parezcan: ningún bando aspiró nunca a romper la unidad dinástica entre Castil a, León, Navarra o Aragón y mucho menos la separación de Cataluña ni de ningún otro territorio del reino de España. La Diada, otro mito. 

Descubres que el “Caganet” del belén es una “tradición” que no se generaliza hasta el siglo XIX, como la sardana. Y que el “Tió” es otra milonga identitaria del siglo XX que, aunque bonita para los niños, es absurda. La Navidad catalana, otro mito. 

Te das cuenta que los nacionalistas nos han tomado el pelo. No nos   han   educado,   sino   adoctrinado   tal   y   como   hicieran   otros nacionalistas europeos en Alemania o en los Balcanes. Que nos han alimentado, sin darnos cuenta, de una “ideología radical” que se   encuentra   por   encima   de   todo   y   de   todos.   Lo   abarca   todo: permite pisar el derecho de las personas, modelar la Historia a su gusto, y determinar qué está bien o mal en cualquier ámbito social o de la intimidad. 

Te   das   cuenta   que   los   independentistas   nos   han   adoctrinado   a través   de   mitos,   leyendas   y   mentiras.   Que   han   construido   o falseado una realidad, con tal de fundamentar una ideología. 



En el futuro, una parte de los catalanes seremos tabarneses. Así, los catalanes de Tabarnia podremos liberarnos de esos mitos, y ser libres de verdad, para sentirnos lo que realmente somos, catalanes, pero sin complejos de ser lo que también somos, españoles. 

Está  claro  que  eso de viajar, es para  muchos de  nosotros, una estupenda vacuna contra la estupidez y el aldeanismo. 



Los primeros pobladores de Tabarnia fueron íberos. Por el norte habitaban los layetanos y por el sur los ilercavones Los layetanos o layeskos 'habitantes de Laie' en lengua indígena, era un pueblo íbero que habitaba en la costa de la provincia de Barcelona,   entre   los   ríos   Llobregat   y   Tordera.   Por   el   interior   se extendían por la llanura del Vallés, quizá hasta la actual Manresa, Uno   de   los   alimentos   básicos   de   los   layetanos   fue   un   derivado lácteo similar al yogur. 

Las principales poblaciones de su territorio fueron Ailuron o Lauro, la actual Mataró, como ciudad extramuros que formaría un conjunto con la ciudadela y cerca de Ilturo (Burriac); Baitulon (Baetulo), la actual Badalona a orillas del río Vaetulo, hoy Besós; Barcinon o Barkeno (Barcino), la actual Barcelona; Egara (Tarrasa) y Blanda (Blanes), cerca del río Larnum, hoy Tordera. 

Existen   referencias   de   monedas   acuñadas   con   las   leyendas Laiesken e Ilturo. 

Los   ilercavones   eran   también   un   pueblo   íbero   que   ocupó   el territorio   de   la   depresión   del   Ebro   en   la   actual   provincia   de Tarragona   y   que   se   extendieron   hacia   Castellón.   Hay   noticias suyas a partir del siglo III a.C. y son nombrados varias veces por los historiadores antiguos que relatan la historia de la l egada de los romanos a la península ibérica. 

La ilercavonia es nombrada todavía en documentos medievales. Se conocen yacimientos importantes como el “Castellet de Banyoles” 

en   Tivisa   y   "El   Coll   del   Moro"   en   Gandesa   como   los   más destacados.   Existían   poblados   en   Tortosa,   debajo   del   actual Parador   del   Castillo   de   la   Suda.   También   en   la   población   de Miravet,   todavía   se   encuentran   restos   en   la   parte   inferior   del Castillo de los templarios de dicha población. 



Como otros pueblos iberos, ambos construían sus poblados sobre cerros y rodeados de murallas; las casas eran rectangulares y de piedra. Vivían de la caza, la pesca y la agricultura, y tejían lana y lino. Su cerámica era poco desarrollada y trabajaban el bronce y el hierro. Almacenaban el grano en silos. Sus vinos eran apreciados. 

Fueron   romanizados   al   igual   que   buena   parte   de   la   península ibérica, pero fueron los primeros en serlo y aunque conservaron sus raíces, con el tiempo se fueron mezclando y diluyendo dentro del Imperio romano, elemento que lo observamos claramente en la adquisición del latín como lengua vehicular en toda Tabarnia. 

Podemos   asegurar,   sin   ningún   género   de   dudas,   que   los tabarneses   o   tabarnienses   descendemos   de   aquellos   primeros pobladores ibéricos que supieron adaptarse y mestizarse con otros pueblos que vinieron para quedarse. 



Entre los siglos V y III a.C., en un promontorio situado sobre el mar y al lado de la desembocadura del rio Francolí, se establece un poblado   ibérico   del   que   poca   cosa   se   sabe,   pero   que   con   toda probabilidad eran llercavones. Podría ser perfectamente el poblado de Cesse de la que
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imposicion del catalan en las escuelas,
censura en los medios (CAC),
violencia contra el discrepante...

GESTO ES L0 QUE EL NACIONALISMO
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